
Viernes 29 de diciembre
de 1989Correlación de fuerzas políticas en el país

�n  mayo de 1S5S, en el Comité Nacional Ampliado del PCU, 
Arismendi realizó una exposición en tomo a la plataforma •
programática, cuyos principales conceptos fueran publicados en la 
revista “ �studios”  (lv 3 - 4 de agosto • noviembre de 1956). De dicha 
publicación —Para un �ejor  estudio déla correlación de las fuerzas 
políticas en el país- sintetizamos los principales conceptos sobre el 
régimen económico-social del Uruguay y su estructura de gobierno.

II.- Algunos rasgos del 
desarrollo capitalista del :; 
Uruguay <

(...)& Uruguay se- ha producido un desa-
rrollo capitalista bastante importante, pero 
ese desarrollo está deformado y contenido 
por la dependencia del país del imperialismo 
y por el alto grado de monopolio de la tierra, 
que facilita el mantenimiento te «tiversós 
restos feudales, limita el mercado intemo y 
traba el desenvolvimiento de las fuerzas 
productivas. Las relaciones capitalistas de 
producción -extendidas a toda la República- 
se entrelazan con los resabios feudales en la 
ganadería y en la agricultura y con el mono- 
pobo del suelo. Así, desde el panto de vista 
económico-social, la pecutiaridad más evi-
dente del Uruguay consiste en que siendo un 
país cuyas exportaciones son fundamental-
mente materias primas y alimentos semiela- 
borados originarias del latifundio ganadero. • 
las 2/3 paites de su población es urbana, y 
de ella cerca del 10% es proletariado (...)

No obstante, el desarrollo capitalista en el 
campo uruguayo es mayor que en l  a mayoría 
de los países de .América Latina. Según las 
últimas cifras publicadas, los asalariados 
constituían el 27% de la población dedicada 
a la agricultura. Tanto en la ganaderfa como 
en la agricultura se organizan verdaderas 
empresas capitalistas. �n  la ganadería para 
leche (la cuenca lechera), aunque en ciertos 
aspectos se conservar estos feudales, las re-
laciones son típicamente capitalistas. Las 
arroceras son explotadas en general por 
grandes sociedades anónimas, lo mismo que 
parte de las plantaciones de caña de azúcar. 
�n  ¡as zonas remolacheras, encontramos en 
unos casos -titoral del rio Uruguay— arren-
datarios capita�stas de más de 200 ha. que 
explotan la mano de obra asalariada, y en 
otros (departamentos del sur), asalariados 
agrícolas que trabajan por cuenta de una fá-
brica, y juntó a eUos, pequeños campesinos 
(semiproletarios) que trabajan sus pequeñas 
parcelas y venden la misma fábrica su pro-
ducción. �l  trigo, en parte se produce en 
grandes extensiones de tierra, antes ganade-
ras y hoy explotadas con maquinaria mo-
derna por arrendatarios capitalistas o terra-
tenientes que han evolucionado hacia las 
formas capita�stas, por otra parte, por pe-
queños y medianos campesinos, aparceros, 
etcétera.

También en la ganaderías las formas ca-
pitalistas de explotación han avanzado: hoy 
existe una capa de grandes arrendatarios ga-
naderos capita�stas.

Pero el monopolio de la tierra persiste 
romo el rasgo dominante y constituye la 
base de los resabios feudales; entra hoy en 
contradicción violenta con el iearrel® 
económico del país.

b) A pesar de que Uruguay es un país de 
gran latifundio ganadero cuya producción se 
encauza primordialmente hacia el mercado 
exterior, la mayoría de su población es ur-
bana. �l  censo de 1951 registró menos de 

medio millón de personas de población rural 
sobre un total de 2.500.000 habitantes. �sta -
dísticas más recientes registran una pobla-
ción rural de 800.000 personas sobre 
2.700.000 habitantes, o sea alrededor del 
tercio de la población total. �n  este hecho 
social se expresa la deformación del desa-
rrollo económico nacional procesado a tra-
vés de su formación histórica: por un lado, 
el gran latifundio ganadero, la gran propie-
dad semifeudal de la tierra encauzada unila-
teralmente hacia el mercado exterior y enla-
zada a la dependencia del imperia�smo; por 
otro, la ciudad de Montevideo, con un mi-
llón de habitantes, con un desarrollo relati-
vamente importante de la industria �viana  
(con más de 200.000 obreros, de los cuales 
140.000 industriales). No obstante; a pesar 
de que el monopotio de la tierra y la depen-
dencia del imperia�smo traban el desarrollo 
de las fuerzas productivas, ha seguido pro-
duciéndose un cierto desarrollo industrial en 
el país.

�s  interesante anotar el peso relativo del 
capital norteamericano en el conjunto de 
la industria existente en el Uruguay. Se 
puede estimar que tas inversiones yanquis 
en la industria y el comercio suman 60 
millones de dólares o sea aproximada-
mente unos 12® mitones de pesos aT cam-
bio oficial; hemos visto que la suma total 
de tos capitales de la industria era de 
1.585 millones de pesos. �s  evidente el ín-
dice mis bajo del continente.

III.- El gobierno uruguayo: 
clases y capas sociales en él 
representadas

�l  régimen económico-social del Uruguay 
se caracteriza actualnjente por la domina-
ción de clase «fe los terratenientes y grandes 
capita�stas, y por la dependencia nacional 
del imperialismo, particularmente del norte-
americano. B1 gobierno <fcl Uruguay actúa 
eh última instancia de acuerdo a estas rela-
ciones sociales imperantes en el país. Pero 
esta afirmación siendo en lo fundamental 
pista, es demasiado general y por lo tanto 
imprecisa. Sobre esta misma base social han 
actuado diversos gobiernos en tos últimos 50 
años de la historia uruguaya y «dio no quiere 
decir que todos esos góbiemos hayan sido 
iguales.

�n  los prime» gobiernos de BatUe: 
19O3-19G7; 1911-1915, pesó decisivaniente 
en el gobierno la burguesía nacional, aliada 
a una capa de ganaderos a la cual le intere-
saba una determinada evolución económica 
del país. La burguesía nacional en contra-
dicción con los imperialistas ingleses, los 
grandes terratenientes semifeudales y secto-
res del gran comercio importador, estableció 
relaciones con lo» imperialistas norteameri-
canos a los cuates fajíitó su entrada al país. 
�stos gobiernos de la burguesía nacional 
impulsaron un cierto desarrollo capitalista, 
pero sin tocar la gran propiedad terrate-

niente; concillaron con los terratenientes y 
con los imperiatistas ingleses. Y en 1917, 
surge en Uruguay el primer gobierno cole-
giado a raíz de un pacto entre la burguesía 
nacional y tos terratenientes, luego de una 
intensa campaña de todas las fuerzas «ac-
cionarias encabezada por tos imperialistas 
ingleses. No obstante, durante todo un pe-
riodo histórico sigue pesando 1* burguesía 
nacional en el gobierno. �ste proceso fue 
interrumpido por el golpe de �stado de 
1933, que colocó en el primer puesto del 
gobierno a los terratenientes, abados a la 
gran burguesía comercial y a cierto grupo 
monopolista de la industria y la banca. Si 
bien tes imperialistas yanquis apoyaron el 
golpe de �stado, el primer papel lo desem-
peñó Inglaterra. Participó también el impe-
rialismo alemán. Por el contrario, en el go-
bierno de Amézaga -electo en 1942- pre-
dominó la burguesía industrial, que realizó 
elevadas ganancias j se vio favorecida por 
todas las ventajas te la situación internacio-
nal y por los privilegios y estímulos del go-
bierno. �l  desenvolvimiento capitalista reci-
bió un marcado impulso y se fortalecieron 
las posiciones de la gran burguesía. La clase 
obrera conquistó con su lacha reivindicacio-
nes. A  partir «fe la 1* guerra mundial se había 
ido produciendo un proceso de diferencia-
ción en el seno de la burguesía �n  el trans-
curso de la 2* guerra mundial y después de 
ella, el proceso de diferenciación se delinea 
más claramente. Se perfila por un lado, una 
capa de grandes capitalistas vinculados a 
la banca, a- alonas poderosas indostiias y 
que han invertido parte de sus grandes ga-
nancias en la adquisición de tierras; en esta 
capa incluimos también a los grandes co-
merciantes importadores y a los "barraque-
ros" (establecimientos te depósito, enfar-
dado, clasificación y tratamiento primario de 
la lana), exportadores. La otra capa 1* cons-
tituye la burguesía media, principalmente 
industrial.

Dentro de la gran burguesía, sólo una 
parte te ella, vinculada al comercio de ex-
portación e importación y que detenta posi-
ciones monopolistas en la banca y en algu-
nas industrias, puede considerarse como 
vendida integralmente al imperialismo, par-
ticularmente al yanqui» Sin embrago, des-
pués de la gaan la gran burguesía �n  su 
conjunto actuó en forma entreguista. �s  ella 
primordialmcnte, la que sostiene la política 
externa e interna de sometimientoal impe-
rialismo norteamericano. Sus viejas vincula-
ciones con los ��UU  -que están en la tradi-
ción histórica del batitismo- y sus intereses 
de clase, la hacen «otear e» esa etapa, en su 
conjunto, como el principal punto te apoyo 
de la penetración norteamericana. �llo  no 

quiere decir que a cada paso no se manifes-
taron cmtradicciones. Hasta 1952, la gran 
buzgúetía («poyada poruña capa de gandes 
terratenientes, a los cuales la histeria de gue-
rra y .luego la guerra te Corea permitió ma-
sar millones) sortero el sometimiento del 
país a los pactos héticos con los ��UU  y a 
su estrategia mundial agresiva. �n  po�tica  
interior procuró liquidar las libertades de-
mocráticas, organizar bandas anticomunis-
tas, etcétera. �n  todo este período, una parte 
importante de los grandes terratenientes,

en cierto período al imperialismo alemán, se 
opuso en fiama inconsecuente a todos los 
mis impostantes actos de sometimiento a la 
política de guerra de 1o» ��UU.  Lo# repre-
sentantes de ese sector fueron los dirigentes 
del partido herrerista, y personalmente He-
rrera y sus hombres más allegados.

Ya decíamos que seria erróneo considerar 
a toda la gran burguesía como un grupo ho-
mogéneo de agentes del imperialismo yan-
qui. �n  el marco fcl chantaje te jaén* rea-
lizado por los norteamericanos, que habla-
ban de una guerra inmediata, la gran bur-
guesía en su conjunto actuó traicionando a la 
nación. Pero también dentro te la gran bur-
guesía es posible advertir un* diferenciación 
que se hace más clara a partir de 1952-53. 
�n  el momento actual se delimitan tes 
grandes capas:

Una, te grandes capita�stas vendidos en 
cuerpo y alma a los imperialistas norteame-
ricanos, posee posiciones en la tanca, en el 
gran comercio importador, en la tierra y en 
ciertas industrias; su palabra se expresa 
principalmente por los grandes diarios, 
empresas multimiUonarias, furiosamente 
antisoviéticas y anticomunistas, portavoces 
te la política de guerra y colonización, sos-
tenedores te un vuelco reaccionario en la 
vida del país con vistas a tiquidra las liberta-
des, las organizaciones sindicales y las con-
quistas te las masas. �stos  agentes más des-
carados del imperialismo yanqui, se agrupan 
principalmente en tomo al diario "�l  Di* ”  te 
1* lista "14" del batitismo; en esta comente 
están otros grandes diarios: "�l  País" (Par-
tido "Reconstrucción Blanca") y otras em-
presas. �llo  no quiere decir que dentro de 
los distintos sectores te los grandes partidos 
no actúen grupos vinculadas directamente al 
imperia�smo, particularmente norteameri-
cano. Y otra capa, también de grandes ca-
pitalistas. integrantes de la gran burguesía 
conciliadora con d imperialismo yanqui y el 
latifundio, pero particularmente vinculados a 
la industria. �sta gran buiguesía concilia-
dora predomina en el grupo político que hoy 
forma la mayoría del gobierno, la "Lista 15" 
del batitismo encabezada por Luis Burile Bo-
rres.


